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EVANGELIO DE LUCAS 15,1. En aquel tiempo LOS PUBLICANOS Y PECADORES SE ACERCABAN A JESÚS PARA 
OÍRLE Y LOS FARISEOS Y ESCRIBAS MURMURABAN DICIENDO: ÉSTE ACOGE A LOS PECADORES Y COME CON 
ELLOS. 
 

Jesús acoge a los pecadores, cuando infunde en los penitentes la gracia de la reconciliación. 
Leemos en San Lucas: Corrió el padre a su encuentro, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El 
beso del  padre significa la gracia de la reconciliación divina. Jesús come con ellos, con los penitentes, 
a quienes su gloria saciará de riquezas el día del descanso eterno. 

 
Murmuraban diciendo etc. Doble error el suyo: porque se creen justos cuando son soberbios, y 

tienen a los demás por culpables cuando ya están haciendo penitencia: Éste acoge a los pecadores. 
Con esto concuerda lo que se lee en el segundo libro de Samuel donde se dice que: Absalón  fue 
llamado, entró donde el rey y se postró rostro en tierra delante del rey. El rey David besó a Absalón. 
Absalón, que quiere decir paz del padre, significa en este caso el penitente, que por medio de la 
penitencia, ha hecho la paz con Dios Padre, a quien ofendió pecando. Éste llamado por el corazón 
contrito, entra en la presencia del rey por la confesión y lo adora rostro en tierra por la satisfacción, 
mortificando la tierra de su carne y teniéndose por vil e indigno. Y de esta forma el rey acoge al 
penitente como hijo por el beso de la reconciliación. 

ORACIÓN 

Mírame, tenme piedad, que estoy solo y desdichado. Alivia los ahogos de mi corazón ,hazme salir 
de mis angustias. Ve mi aflicción y mi penar, quita todos mis pecados. 

 
Pidamos, pues, hermanos muy amados, a nuestro Señor Jesucristo que haga que nosotros 

pecadores nos acerquemos a Él, que le escúchennos. Que se digne acogernos y alimentarnos consigo 
a la mesa de la vida eterna. Ayúdenos él mismo, que es bendito por los siglos de los siglos. Amén. 


